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INTRODUCCIÓN PRIMERA PARTE 


Este documento surge de escritos breves en Facebook 
(álbum “Reflexiones Espirituales”) sobre la enseñanza de 


disciplinas espirituales como tema nuclear, tres abordajes 
independiente (no fueron preparados contemplando 
continuación). 


Se trata simplemente de abordar un tema propuesto 
anteriormente por otros mejor preparados que yo. Es un eco y 
una propuesta para enfatizar, promover y enseñar disciplinas 
espirituales como medios de gracia, recursos espirituales. Un 
entendimiento sobre cómo disciplinar nuestras vidas. La 
mejor forma de romper ataduras pecaminosas es acudir a estos 
medios de gracia como disciplinas espirituales. Es un estilo de 
vida, es vivir en el Espíritu. 


En la primera parte se aborda la confusión en torno a 
“ataduras, enfermedades y maldiciones”; después, la 
verdadera responsabilidad particular de cada creyente y llenar 
nuestro interior del Espíritu Santo. En la segunda parte, una 
crítica a la mundanalidad, especialmente al legalismo; 
después, las disciplinas espirituales como una construcción 
teológica posterior útil para concienciar y liberarnos del poder 
del pecado; por último, propuestas para no confundir 
legalismo con disciplinas espirituales, deshacerse de mensajes 
violentos que predican desde la culpa. Y, en la tercera parte, 
sobre algunos exponentes que han promovido las enseñanzas 
de disciplinas espirituales; ser discípulo es autodisciplinarse; 
la oportunidad que brindan las disciplinas espirituales para 
romper hábitos pecaminosos; y que existe gracia suficiente 
para todos. 


> a . MisoziVgandiso 
GPOR QUE ENSEÑAR SOBRE 
| ESI 


Existen enseñanzas sobre ataduras, demonios de 
enfermedades, "maldiciones generacionales", entre otras, las 
cuales han dado de qué hablar. La ignorancia y el fanatismo 
han convertido estas enseñanzas en verdades predilectas 
dentro de un pueblo cristiano, en especial dentro de 
movimientos pentecostales. 


PENTECOSTALES, HIJOS DE SU TIEMPO 


Cada predicador fue hijo de su tiempo y enseñaba de 
acuerdo al conocimiento disponible. El pentecostalismo, en 
especial, las personas que se convertían al cristianismo desde 
ese énfasis, al recibir enseñanzas cargadas de lo afectivo y lo 
ideal de obedecer a Dios, no reflexionaban más allá. Como "el 
siervo de Dios" era usado y se presenciaban milagros, no 
importaban los errores doctrinales, total, como "arte de 
magia" se justificaba todo, aunque sea el error. Eso es 
entendible, no es justificable, pero es entendible, hasta yo he 
estado en ignorancia y el Señor ha tenido misericordia, y por 
esa misma misericordia él actuaba por las intenciones del 
corazón y por la fe de las personas. Dios no tiene favoritismo. 
Pero necesitamos exponer nuestras preocupaciones y si existe 
algo que distorsione la fe, necesitamos exponerlo. 
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No digo que todo fuese malo, porque el 
pentecostalismo fue necesario para los hijos de esa época, 


como lo es actualmente. Han hecho una labor enorme en la 
evangelización, a diferencia de otras expresiones cristianas. 
Pero, no se justifican esos errores, porque a las personas les 
dan una falsa noción de la responsabilidad y, en algunos casos, 
con miedo, peleándose con demonios por todos lados 
teniendo más comunión con ellos y no con nuestro Padre 
Celestial (cf. Mateo 6:9). 


ATADURAS NO SON SOLO DEMONIOS 


Cuando hablo de "ataduras", como estar atado al 
alcohol, a la pornografía, algunos solo lo atribuyen a una 
fuerza externa al creyente, como a entidades demoníacas, no 
se preocupan que pueda ser por otras causas. Cuando hablo de 
"demonios de enfermedades", lo mismo, la atribución solo a 
esas entidades, no considerar que puede ser solo enfermedad, 
algo metabólico. Y, "las maldiciones generacionales", por las 
brujerías de generación en generación, pero apuntan a lo 
mismo, a una fuerza externa demoníaca que priva al creyente 
de vivir en la plenitud del Espíritu. 


“Lo falso es considerar que solo se 
trate de eso [demonios] y eliminar la 
propia responsabilidad de cada 
creyente”. 


Reconozco que, en cierta medida, es verdad por el 
simple hecho de que, todo lo malo es sugerido por Satanás. 
Existe esa influencia externa que impulsa al cristiano a estar 
prisionero del pecado, en este sentido, es verdad. Lo falso es 
considerar que solo se trate de eso y eliminar la propia 
responsabilidad de cada creyente, de cada uno de nosotros. 
¿Quién es condenado? Nosotros al participar de esto. 


Cuando no se aclara bien estas verdades, se ve y se 
promueve como si solo los demonios tuvieran la culpa y no el 
creyente. El creyente con una mente débil lo creerá como si 
fuese traído del cielo este error. Por todo culpan a los 
demonios; no se hacen responsables de ejercer fe y cambiar de 
vida, dejar el pecado y autodisciplinarse. En el 


neopentecostalismo se ven prácticas extravagantes porque 
llevan a sus conclusiones lógicas las distorsiones que producen 
estas falsas enseñanzas. 


ATADURAS COMO PROPIA 
RESPONSABILIDAD 


“Estas ataduras principalmente son 
por acostumbrar nuestro cuerpo al 
pecado”. 


No entraré en detalles desmenuzando cada punto 
sobre las ataduras o maldiciones generacionales (existen 
enseñanzas en internet que las aclaran). Pero, sí, expresar lo 
equivocado que es concebir y enseñar estas para no hacernos 
responsables de nuestros pecados, cuando se enseña que la 
culpa es solo de demonios, del diablo, y no es así. Santiago, en 
cuanto a nuestra responsabilidad, dice lo siguiente: 


"Cada uno es tentado cuando se deja llevar y seducir 
por sus propios malos deseos. El fruto de estos malos 
deseos, una vez concebidos, es el pecado; y el fruto del 
pecado, una vez cometido, es la muerte. Queridos 
hermanos míos, no se equivoquen." (Santiago 1:14-16 
RVC). 


¿QUÉ TIENE QUE VER ESTO CON LAS 
DISCIPLINAS ESPIRITUALES? 


Si comprendiésemos más, tiene que ver. El propósito 
de las disciplinas espirituales es autodisciplinarnos en el 
Espíritu. Son "medios de gracia" que el Señor proveyó para 
nuestra santificación. Se trata de formar nuevos hábitos con 
ayuda espiritual, con poder de Dios, por la fe. 
"Desacostumbrarse" al pecado, "acostumbrándose" a la 
influencia del Espíritu Santo en nuestra manera de vivir. 


Las "ataduras" son influenciadas por demonios si son 
pecaminosas, pero también es por responsabilidad nuestra; se 
refuerza al vivir una vida anterior sin Cristo y se formó como 
"hábito pecaminoso". Estas ataduras principalmente son por 
acostumbrar nuestro cuerpo al pecado. ¿Por qué no siempre 


un cristiano se libera cuando "'echan al espíritu de 


pornografía, de depresión en oración?, porque no siempre es 
solo por influencia demoníaca, es principalmente por haberse 


adquirido con una vida anterior pecaminosa; el cuerpo se 
acostumbró y las disciplinas espirituales entran con el 
propósito de romper malos hábitos. Incluso, por el poder de 
Dios, gentes han sido liberadas de esos malos hábitos, pero 
con el tiempo vuelven porque no se autodisciplinaron, por 
creer erradamente que solo se trata de algo externo, a poderes 
demoníacos eliminando la propia responsabilidad. 
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HÁBITOS PECAMINOSOS COMO 
"ATADURAS" 


Por eso, considero que el principal camino para 
liberarse de esas ataduras como "hábitos pecaminosos" es 
autodisciplinarnos por medio de las disciplinas espirituales; es 
por fe. Promover como "disciplinas espirituales", porque la 
principal responsabilidad es nuestra, no de demonios. Para 
someternos a Dios, necesitamos practicar disciplinas 
espirituales. Es verdad que todas estas "ataduras 
pecaminosas" también son influenciadas por demonios y las 
brujerías para que el cristiano caiga en las tentaciones, ceda al 
poder del pecado, pero a la vez, es nuestra responsabilidad. Si 
nos autodisciplinamos en la oración, estudio de la Biblia, 
ayuno, congregarse, ofrendar..., pondremos a raya todo mal 
hábito, porque estaremos ocupados en llenar nuestro interior 
del Espíritu Santo (Gálatas 5:17-23). 


"Por lo demás, fortaleceos en el Señor y en el poder de 
su fuerza" (Efesios 6:10 LBLA);"Someteos, pues, a Dios; 
resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 
4:7);"porque si vivís conforme a la carne, habréis de 
morir; pero si por el Espíritu hacéis morir las obras 
de la carne, viviréis" (Romanos 8:13). 


CONCLUSIÓN 


No quiere decir que no pecaremos, pero si 
continuamos con las disciplinas espirituales como hábitos, no 
tendremos el pecado como una atadura, un "hábito 
pecaminoso", es decir, no tendremos la práctica del pecado 
como estilo de vida. 


El que practica el pecado es del diablo; porque el 
diablo peca desde el principio. Para esto apareció el 
Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. Todo 
aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, 
porque la simiente de Dios permanece en él; y no 
puede pecar, porque es nacido de Dios. (1 Juan 3:8-9). 


Paz del Señor. 


SEGUNDA PARTE 


REFLEXIONES ESPIRITUALES 


¿POR QUÉ ENSEÑAR SOBRE 
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Visto] Nancucheo 


LA MUNDANALIDAD NO ES SOLO EL 
LIBERTINISMO 


Es evidente la existencia de la mundanalidad en la 
iglesia, pero no es solo libertinismo. El legalismo también es 
mundano, aunque no lo crean. Son extremos en cuanto a la 
observancia de la ley. El libertinismo podría denominarlo 
“antiley” desenfrenado o gracia barata, la contradicción de 
“estar en la gracia” habituados en el pecado sin observar la ley 
de Cristo, y tener en poco el señorío de Jesús, como si la fe 
fuese muerta, anulando el fruto de arrepentimiento. El 
legalismo podría denominarlo “proley” idealista y 
perfeccionista por sobre el mandamiento de misericordia, del 
prójimo y tener en poca la gracia de Dios, como si la fe 
dependiera de nosotros, méritos propios, desplazando a 
Jesucristo. Todo lo anterior es mundanalidad y tiene un factor 
en común, su fundamento son las obras pecaminosas (cf. 
Gálatas 5:19-21). No agrada a Dios. Los dos son idolatría. 


LAS DISCIPLINAS CON BASE EN LA GRACIA 
DE DIOS 


“La verdadera espiritualidad 
proviene del Dios que describe la 
Biblia”. 
Al decir “disciplina espiritual” presupongo una 
cosmovisión cristiana. La verdadera espiritualidad proviene 
del Dios que describe la Biblia. Las disciplinas espirituales son 
responsabilidades nuestras, pero su raíz está en la gracia de 
Dios (cf. Efesios 2:8-9). No es legalismo, no se trata de crecer 
para ser infalibles y soltar soberbia por realizarlas, tampoco se 
trata de imponerlas por medio de ciertas clases de 
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predicaciones que hablan de orar, ayunar, congregarse y 
estudiar la Biblia desde la culpa, la humillación, la imposición 
como cargas pesadas o como castigo; esto está lejos de reflejar 
la gracia de Dios en estas disciplinas. Las disciplinas 
espirituales no son méritos propios, recuérdelo bien; si bien 
cuentan como responsabilidad de cada cristiano para 
realizarlas, no provienen de nuestra propia voluntad, sino de 
Dios, de su gracia. 


Por eso les digo: dejen que el Espíritu Santo los guíe 
en la vida. Entonces no se dejarán llevar por los 
impulsos de la naturaleza pecaminosa (Gálatas 5:17 
NTV). 


CONSTRUCCIÓN TEOLÓGICA POSTERIOR 


No existe en las Escrituras una lista de manual sobre 
“medios de gracia” o “disciplinas espirituales”. Por distintas 
razones no se plasmó con estos términos. Es una construcción 
teológica posterior, la presentación como disciplinas 
espirituales. Encuentro útil promoverlo de esta manera, 
porque da sentido de responsabilidad que combate el pecado 
con ayuda divina, es decir: “dejar hábitos pecaminosos 
accionando hábitos espirituales”. Tiene mucha similitud con 
las psicoterapias “cognitivo conductual”, pero presuponiendo 
que nuestro verdadero terapeuta es el Señor, se centra en 
Cristo. Es el poder del Espíritu Santo sanando, transformando, 
liberando, moldeando y comunicando su carácter en nosotros. 
Es una forma de aplicar el fruto del Espíritu (cf. Gálatas 5:22- 
23), su llanura (cf. Efesios 5:18), su sabiduría divina (cf. 
Santiago 3:13-18). 


PROMOVER INTENCIONALMENTE COMO 
DISCIPLINAS ESPIRITUALES 


Promover estos medios de gracia como disciplinas es 
conveniente. Una forma de estructurar la enseñanza; romper 
con el mito de lo negativo de la disciplina; diferenciar bien 
entre disciplinas espirituales y legalismo; y, que es por gracia, 
no añade a la salvación. 


1. Una forma de concienciar a los creyentes, a nuestros 
hermanos de la congregación, es siendo intencional 
enseñando la oración, el estudio bíblico, el ayuno, la 
congregación, la ofrenda..., como disciplinas 
espirituales, recursos de gracia. Promover la 
autodisciplina espiritual para andar en el Espíritu. La 
disciplina implica habituarse haciendo actividad, 
planificación y perseverancia; no se trata de orar o 
estudiar la Biblia ocasionalmente. ¿Queremos romper 
hábitos pecaminosos? Nunca lograremos eso de 
manera efectiva si no disciplinamos nuestra vida 
espiritualmente, tampoco peleando con demonios 
todo el tiempo, menos pidiendo solo añadiduras en las 
oraciones. Existen personas liberadas poderosamente 


y al instante del alcoholismo, pero dentro de un 
tiempo vuelven por no disciplinarse. Esto pasa por no 
aprender a disciplinarse, tener un entendimiento vago 
sobre “disciplinas espirituales” y por eso vuelven a 
dejarse dominar por el poder del pecado. 


. La disciplina es principalmente por la fe, pero 


involucra, en lo probable, otros aspectos 
antropológicos como las emociones, el razonamiento y 
la conducta en su aplicación; o sea, es sistémica. 
Procurar la involucración de estos aspectos para que 
sean redimidos en nosotros, santificados, 
reconfigurando progresiva y espiritualmente, por 
medio de accionar disciplinas espirituales, “la 
santificación de todo nuestro ser (cf. 1 Tesalonicenses 
5:23). Ese es el sentido de “moldearse”, que el Espíritu 
Santo cambie nuestro carácter por medio de realizar 
disciplinas espirituales. No seguimos al Señor solo por 
emociones, razonamiento o cambio de conducta, sino 
por fe, que está más allá de estos aspectos, aunque 
tampoco se asila completamente de estos. Siempre 
será mejor procurar expresar emocionalidad, 
racionalidad y conducta junto con la fe que solo la fe, 
pero si fallan los anteriores, nuestra convicción por fe 
debe mantenerse intacta. Las disciplinas espirituales 
se practican por convicción y también refuerzan 
nuestra convicción para no dejarnos dominar por el 
doble ánimo, la tibieza y el pecado en última instancia. 


. Enseñar que la disciplina no es una carga o que 


siempre está en contra de toda motivación, solo está 
en contra de las motivaciones contrarias al sentir del 
Espíritu. Eso que hablan sobre “seguir al Señor no por 
lo que sentimos, sino por su palabra” no es del todo 
correcto. Si procuramos que nuestros sentimientos 
estén controlados por el Espíritu, y la palabra de Dios 
habla del fruto del Espíritu, entonces debemos 
restarnos de seguir sentimientos contrarios a los del 
Espíritu o que contradicen la palabra de Dios, y seguir 
los que están en conformidad con la voluntad de Dios. 
El conocimiento solo informacional de las Escrituras 
tampoco santifica, tiene que ser en integridad, unidos 
ala adoración, oración, piedad, etc. Uno de los 
propósitos de practicar disciplinas espirituales es 
deleitarse en el Señor (cf. 1 Tesalonicenses 5:16). En 
principio puede ser incómodo, no agradable (cf. 
Hebreos 12:11), pero con el tiempo es deleitoso, 
cuando entendemos sus beneficios. También, 
terminar con el sentido negativo al decir “disciplinas”, 
como si fuesen un castigo. Por culpa de este lenguaje 
(agresivo, evangelio violento), muchos hermanos no 
se atreven a hablar a sus pastores sobre sus luchas 
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contra la pornografía u otras debilidades, porque ese 
“castigo” les atemoriza al punto de abandonar la fe por 
sentirse impotentes, para no recibir bullying. La 
disciplina no tiene que ser siempre como un castigo. Al 
disciplinarnos espiritualmente, construimos nuestra 
identidad en Cristo. No tiene por qué destruir a un 
cristiano. Las disciplinas espirituales son negativas 
para la carne y positivas para andar en el Espíritu. 


“La disciplina no tiene que ser siempre 
como un castigo. Al disciplinarnos 
espiritualmente, construimos nuestra 
identidad en Cristo”. 


4. Terminar con esos énfasis extremistas, 
supersticiosos y perfeccionistas cuando se habla de 
disciplinas espirituales. Seguir predicando desde la 
culpa y la humillación formará legalistas o libertinistas 
como una respuesta negativa y extrema a estos 
énfasis; también terminar con atribuir a las “ataduras” 
solo el componente demoníaco, siendo que es por 
nuestra vida de pecados que se forman como “hábitos 
pecaminosos”. Estas son las ataduras que debemos 
romper con disciplinas espirituales. La salvación no es 
por obras y las disciplinas espirituales no se tratan de 
salvarnos por estas. Se trata de ocuparnos en estas 
desde la gracia, desde la fe en Cristo. Las disciplinas 
espirituales presuponen la gracia previa desde su 
fuente espiritual, de Dios, no de nuestros méritos, 
como promueven énfasis sectaristas y perfeccionistas 
que crean legalistas (salvación por obras) y no 
discípulos de Cristo. Considero que la mejor forma de 
mantenernos libres del poder del pecado es crear 
hábitos espirituales. Las ataduras de pecado son 
adquiridas principalmente por nuestra vida pasada y 
por no disciplinarnos espiritualmente. No son solo 
demonios o una fuerza externa demoníaca, es 
principalmente nuestra negligencia, por desconocer 
sobre lo necesario de practicar y crear hábitos sanos 
por medio de disciplinas espirituales: “si por el 


Espíritu hacemos morir las obras de la carne, 
viviremos” (paráfrasis de Romanos 8:13). 


CONCLUSIÓN 


Es necesario promover intencionalmente la enseñanza 
sobre “disciplinas espirituales”; son recursos espirituales o 
“medios de gracia” para santificarnos. La mundanalidad es 
tanto legalismo como libertinismo y subestiman o tergiversan 
la práctica de disciplinas espirituales. Las disciplinas 
espirituales son por fuente de gracia, no por mérito propio, 
pero debemos participar porque es nuestra responsabilidad si 
andamos en el Espíritu o en las pasiones desordenadas. Es una 


construcción teológica posterior y útil para concienciar a las 
congregaciones sobre su importancia para vencer el poder del 
pecado. Es necesario promoverlas intencionalmente, 
sistematizarlas para su enseñanza, aclarando que no es por 
legalismo ni libertinismo, sino por la gracia de Dios, por la fe. 
Terminar con énfasis sectarista y perfeccionista, como si la 
disciplina fuese una carga, un instrumento de humillación y 
denigración al hermano. El propósito verdadero de las 
disciplinas espirituales es: “por el Espíritu, hacer morir las 
obras de la carne” en nosotros. 


Gracia y paz de Cristo. 


TERCERA PARTE 


Wie Nancucheo 4 
ENSEÑAR SOBRE 
2 11 


UN ECO DE PROPUESTAS ANTERIORES 


Lo que planteo sobre la intencionalidad de promover la 


¿POR QUÉ 


enseñanza de disciplinas espirituales, medios de gracia, 
recursos espirituales, etc., no es nuevo. El primer autor que 
me hizo entender sobre esto, y lo recomiendo, es el doctor 
Pablo Jiménez: “La oración es una disciplina espiritual” o 
“Definimos el ayuno como una disciplina espiritual” (Pablo 
Jiménez, 25 de mayo, 2011, en su vídeo “Oración y Ayuno 
(Isaias 58:6-12)”, minuto 3:46-51, 
https://www.youtube.com/watch?v=zs00K_yzYOE), y 
oraciones similares. Vi algunos vídeos de su canal de Youtube. 
“Podemos definir las disciplinas espirituales como los hábitos 
que las personas creyentes cultivan para acercarse más a 
Dios” (Pablo Jiménez, 2019, en el vídeo “Disciplinas 
espirituales, Maestro: Pablo Jiménez”, del canal Radio Mision 
Latina, minuto 9: 31-43, https: //www.youtube.com/watch? 
v=r4gBE6GpsIk). Otro autor donde enfatiza sobre disciplinas 
espirituales es Donald Whitney en su libro “Disciplinas 
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espirituales para la vida cristiana”, donde propone separación 
entre “disciplinas personales e interpersonales”. Muy bueno y 
abre el entendimiento sobre este tema; para profundizar, 
adquieran el libro de Donald Whitney. 


Entender todo esto, las implicaciones de las disciplinas 
espirituales, en principio, tiene un componente obligatorio 
para crear un nuevo hábito, después, será cotidiano y 
voluntario ir a la congregación, orar, estudiar la Biblia. No 
será una carga, pero necesitamos interiorizarlas. Se trata de 
crear un espacio para que la llanura del Espíritu se mantenga 
ardiendo en nuestro interior. Implican dos polos entre soledad 
y compañía: existen disciplinas espirituales que requieren 
realizarse a solas y otras en compañía. Debe existir rotación y 
retroalimentación entre lo personal y lo social. Necesitamos 
sabiduría para aplicar en el momento correcto cada disciplina 
espiritual, en sus dimensiones correspondientes. 


UN DISCÍPULO ES UN SEGUIDOR 
DISCIPLINADO 


Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame (Mateo 16:24 LBLA); Por tanto, id, y 
haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén (Mateo 28:19-20). 

Vivir la vida cristiana es por fe; se traduce en 
disciplinarse (autodisciplina). Discípulo implica seguir o ser 
partidario de una enseñanza. Jesús enseñó el camino al Padre, 
que es vivir una vida santa; no es algo informacional, sino 
todo nuestro ser: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente” (Mateo 
22:37). Los discípulos de Cristo permanecían en las 
enseñanzas de Jesús. La verdadera libertad es permanecer en 
la verdad, en Jesús: “Jesús dijo a los judíos que habían creído 
en él: “Si ustedes permanecen en mi palabra, serán 
verdaderamente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la 


verdad los hará libres” (Juan 8:31-32 RVC). 


Es la voluntad de Dios santificarnos (cf. 1 
Tesalonicenses 4:3), y se logra cuando nos rendimos ante su 
gracia y acudimos a las disciplinas espirituales. Necesitamos 
tomar consciencia y concienciar a los hermanos para que 
apliquen disciplinas espirituales en sus vidas. Si quieres 
romper ataduras de pecado, esos pecados aprendidos por 
costumbre, necesitamos asirnos a Dios, a la gracia por medio 
de las disciplinas espirituales. 


ES UNA OPORTUNIDAD 


Recuerde bien: todos vamos a caer. En la transición de 
dejar hábitos pecaminosos, accionando hábitos espirituales, 


siempre habrá recaída. Que no nos sorprenda. Recuerde que 
estamos luchando contra un hábito pecaminoso que el cuerpo 
interiorizó; no será sencillo dejarlo, porque el cuerpo se volvió 
adicto. No recurra a los énfasis perfeccionistas que, en la 
práctica, realizan disciplinas sin la espiritualidad de Dios, sin 
la gracia, porque te dejará impotente ante los hábitos 
pecaminosos, en la vergijenza, esclavo en el poder del pecado 
y en hipocresía. Que no nos sorprenda si tropezamos. 
Debemos procurar perseverar y crear buenos hábitos 
espirituales para que no tengamos el pecado como un hábito. 
Esforzarnos por la gracia de Dios en crear espacio en nuestro 
interior a través de realizar disciplinas espirituales. 


Es una oportunidad para fortalecer la fe, para crecer 
en santificación. Una recomendación que siempre doy es: “No 
importa contra qué adicción o hábito pecaminoso estés 
luchando, siempre enfatiza orar a Dios por la santificación de 


tu corazón, adorar a Dios en la oración”, porque del interior se 
empieza, para que en lo exterior no caigamos (cf. Mateo 
23:26); esa es la base. Al llenar tu corazón de Dios, de su 
amor, santificación con el tiempo, serás menos propenso a 
recaídas, porque cada vez que te esfuerces en estas 

disciplinas, estarás creando un espacio al Señor, se llenará de 
Dios y no buscarás llenarlo con otra cosa, pero si 
perseveramos en estar llenos del Espíritu, accionando 
disciplinas espirituales. Para algunos será lento, para otros 
más rápido, pero sigue siendo una oportunidad para cambiar. 


SIEMPRE SERÁ MEJOR LA INICIATIVA 
PROPIA 


“La autodisciplina influye en que no 
esperemos exhortaciones para 
realizar lo que nos hace bien”. 


Todos necesitamos la exhortación para la práctica de 
disciplinas espirituales, pero considero que siempre será 
mejor partir desde nosotros y no esperar que otros nos 
exhorten. La autodisciplina influye en que no esperemos 
exhortaciones para realizar lo que nos hace bien. Cuando 
adquirimos hábitos espirituales, será cotidiano andar en la 
verdad, realizar la obra de Dios, en la voluntariedad, sin que 
nos digan qué hacer, y eso es una actitud proactiva que aligera 
la carga de la obra de cualquier pastor o encargado de una 
congregación. Pidamos a Dios que nos haga cada vez más 
proactivos espirituales y que seamos aportes más que cargas 
ante los hermanos de la fe. 


EXISTE GRACIA SUFICIENTE PARA TODOS 


Más que andar hablando sobre “doctrinas de la gracia” 
o “gracia irresistible”, es mejor hablar de algo real, que sirva 
en nuestra práctica, es decir, los “medios de gracia”. Las 
disciplinas espirituales reflejan la necesidad de cada discípulo 
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de Cristo, que la gracia no es barata, se opone al pecado (cf. 
Romanos 6:1-2), y que la santificación no es un juego o algo 
opcional, solo por obtener gratuitamente la salvación por la fe 
en Jesucristo. Las disciplinas espirituales reflejan la realidad, 
un asunto serio para el servicio a Dios, andar en el Espíritu. 
Requiere una función sinérgica, los medios que Dios proveyó 
como las disciplinas espirituales, y nuestra capacidad de 
responder a la gracia de Dios para realizarlas: “Pero por la 
gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano 
para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero 
no yo, sino la gracia de Dios conmigo” (1 Corintios 15:10). 


La exhortación al servicio del Señor contempla tener 
como base las enseñanzas intencional y permanente sobre 
disciplinas espirituales; no se trata de realizarlas por méritos 
propios, comunicar soberbia porque eso manifiesta estar en 
contra de esa gracia; tampoco endiosarlas porque las 
disciplinas espirituales son “medios de gracia”, medios y no 
fines en sí mismos; el fin de estos medios es Cristo, comunicar 
el carácter de Cristo (esa vida santa, apartada de pecado) en 
nosotros. Tenemos gracia suficiente y las disciplinas 
espirituales son parte de esas obras que el Señor preparó de 
antemano para andar en ellas (cf. Efesios 2:10), y los hábitos 
pecaminosos se irán ahogando cada vez que perseveremos en 
estas disciplinas espirituales. 


CONCLUSIÓN 


Un eco de propuestas anteriores, conceptos inferidos 
por la realidad de cada creyente; su lucha contra el pecado. 
Las disciplinas espirituales crean un espacio para llenarse de 
Dios y vaciarse del pecado. Un discípulo implica disciplinarse a 
sí mismo, es la voluntad de Dios acudir a disciplinas 
espirituales. Existe gracia suficiente para vencer esas ataduras 
pecaminosas, costumbres interiorizadas, para eso entra en la 
ecuación la práctica de disciplinas espirituales: romper 
hábitos pecaminosos, accionando hábitos espirituales, en el 
Espíritu, con la gracia de Dios. ¿Tienes problemas con un 
hábito pecaminoso? La clave está en someterse a Dios, por la fe 
accionando disciplinas espirituales. 


Gracia y paz del Señor. 


Considera la práctica de disciplinas espirituales. La 
voluntad de Dios es aprovechar sus recursos de gracia. No 
sirve seguir orando, ayunando, ofrendando y congregarnos 
sin acudir a la fuente de la santidad, de la gracia. El poder del 
pecado nos oprime cuando descuidamos estos quehaceres 
espirituales. No caigamos en engaños. La salvación es 
gratuita, es por gracia, y por gracia obedecemos a Dios. El 


problema está en “obedecer” creyendo que todo depende de 
nosotros; entonces, se forma una idolatría, nos 
desconectamos de la gracia, de Cristo, y surgen las 
inconsistencias, la derrota en nuestra vida. Los medios de 
gracia, como disciplinas espirituales, para que surtan efecto, 
siempre deben comprenderse en su conexión con la gracia, 
nunca independiente; de lo contrario, se transforma en un 
“evangelio de salvación por obras”. Sin embargo, todo nacido 
de nuevo necesita acudir a estas disciplinas porque son medios 
que Dios proveyó para que estemos llenos de su presencia y no 
dejarnos esclavizar por una vida desenfrenada en el pecado. 
Cuidado con caer en esos énfasis de gracia barata, que solo 
habla de estar completamente salvados pero sin una vida 
disciplinada porque “la salvación no es por obra”, entonces 
supuestamente ni siquiera necesitamos santificarnos. Eso es 
libertinismo, se van a otros extremos. 


Las disciplinas espirituales, en su sano entendimiento, 
nos ayudarán a no dejarnos llevar por distintos extremos. 
Refleja la realidad de nuestra lucha. Si tenemos costumbres 
pecaminosas arraigadas, las disciplinas ayudarán a romperlas, 
en una transición progresiva porque están conectadas con la 
santificación. Cuando nos disciplinamos espiritualmente, 
estamos permitiendo que Dios se involucre en nuestras vidas. 


En los vídeos del Dr. Pablo Jiménez de 
https: //www.drpablojimenez.com/ existen recursos muy 
interesantes; de él tomé atención sobre las disciplinas 
espirituales. Se los recomiendo... 


La gracia y la paz del Señor sean con todos ustedes. 
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